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MEJORAS LÓGALES. 

XI. 
a»¡y ^»s oleras del Arsenal tocaban á 
e ^*i^»Í!iíQ,A cviajt̂ iio se eni prendió 

^^'ibrica del cutirtel de presidíüiios, 
v^'i fué cotno la ultima pietli-a d'̂ i 
Wonaciou do tan vasto comogran-
'̂•̂ ¡so estublecimiento mai itimo. Con 

I ̂ ' tnBatórdtn del p b n g'-nerai, lo 
¡ ""̂ fué eti elLi grande, robusto y es-

"tioso, cual demo^tráiKiulo e.-»t;in 
}? patios y esttíiisas cuadras, b i s 
^^itt's á coütener hasta tres railhom 
'^s; y tuvo su origen en un senti-

. diento de humanidad, á que coii-
íí!|*iriió también el cálculo económi-

*"̂- A.uttís los presidiarios y esclavos 
*'"J*'MU en AJhaias y Gdteras desar-
^^das, duude vivían en suma es-
'̂ ecU» ,̂;y s inninguür tdélas ,candi-

[
*'̂ )ues higiénitíus ueceaarias alli 
"*<>uaese alberga tan c rec idomíme-
J** «1¿ hombres; por otra parte, los 
" '̂iiieSjComo viejos estaban deman-

''^udo coustanteuíenie costosísimas 
''•""enas que haciau por demás one-
*'̂ sos su ent.reieni(íiiento y conser 

^*iü¡aü^ y tmij esto fü^ lo que d t e r -
' *íiió ai fteyD. Carlos 111ilU cqps-

•"'Uccion do uu uiboiga» eu firme, 
"Jl̂ s adecuado, donde aquejlus des 
'̂«haMlos, que por entonces subiau 

^'^erctt. (ledos mil, tuvieran toda la 
•^tftodidad compatible con su penO' 
/* 'Situación. La Reííl orden que asi 
^ 'lísponia lleva la íecha del diez de 
^^iem^bre de'mil setecieutüü seti.i;ta 
^'i'eft; y ascendió el costo del nuevo 
"^^í'telá siete millones, trescientos 
^"*iieuta.y cuatro mil o^.hocientos 
«̂ales.N 

^Oíic uido.s©trasladaron á él íus 
P**Hados; y continua sirviendo para 
•^objeto;hasta el uño mil oehocien-

^ Veinticuatro, que no sabemos 
V^^qué, ni bajo que clase de condi-

f̂̂ nes lué entregado á Guerra, por 
' M e auxilio. Después, la Marina 

/'í'i do tener aquí su presidio, y 
^•^poco podemos decir el comtí pa-
^ Ser dependencia del Ministerio 
^k.Grobeniación: ello es que desde 
^•^cho años sirve de Correccional 
^ ̂ Mepósito general de rematados 

f£t;Í6í»; y he aquí ya indicada la 
*'8t«ncia de una cosa que no que-
•^08 por atentatoria á nuestra t ran-
i'^'lidád, y perjudicial á los intere-
,®8 de ig población; y que sin em-
."•"Bü no hay medio de conseguir 
/ l ú e d e s a p a r e z c a de entre noso-

•Liodé la intranquilidad, no hay 
^.^'"'^que decir las muchas veces que 
. ' ^ i n d a r i o se ha sentido alarraa-
,? ̂ Ift voz de sublevación en el presi 

ten' ^ ''*'̂ ^®"'® ®3'á '^ íormidable ÍQ-
. otoña de evasiva, en una noehe 

t»«s4e Mayo del. año mil ocho­

cientos setenta y tres, dando ocasión 
á sustos y con idas y que las tropas 
y batallones de voluntarios so pu­
sieran en armas; como tampoco las 
fugas parciales que suelen llevar 
también el miedo á los campos, 
cuando toman sus caminos para la 
huida. Y ello es seguro que lo que 
ha sucedido hast i ahora, sucederá 
siempre. Donde se encierríin dos ó 
tres mil desgraci idos, en su mayor 
parte con tardas esperanzas de liber­
tad, y de estos, algunos aun sin este 
Itjaiio consuelo, no puede haber 
masque maquinaciones de abre­
viarlas, que estallan cuando menos 
se (densa, dando lugar á espectácu 
los, si siempre funestos para ellos, 
no menos dolorosos para la pobla­
ción que los contempla. 

Hemos dicho t imbien que la exis­
tencia del presidio es perjudicial á 
los intereses de la localidad, y esto 
lo demuestra, en primer término la 
competencia que en él se hace á de­
terminadas industiias, ofreciendo 
sus trabajos con mayor pconomía de 
precios; luego esas cuadrillas de ba 
nenderos, cuyo servicio creemos no 
debe estaren el sistema penitencia-
riodelosquesellaman públicos,cuan 
do nunca faltan menestrales sin ocu­
pación que pudieran hacerlo ganando 
en eilo el pan de sus hijos; y última­
mente, esos centenares de hombres 
que se mandan diariamente á los 
trabajos y limpi'Za del arsenal.. .. 
Aquí tropezamos ya con los intere­
ses del Estado ¿pero vale la pena el 
ahorro de una cantidad relativamen­
te corta, (porque no vaya á creerse 
que los presidarios t r a b ' j m de gra 
oii,) con el beneficio que en otro 
caso habia de reporta-á los inte­
reses püblico,>>? ¿No paísan los arse 
nales de Ferrol y de Cítviie sin pre­
sidiarios? ¿tantos tiene d de la Ca­
rraca? 

Porotra parte, el gobierno debiera 
tener en cuenta que un presidio en 
cerrado en una plaza fuerte, y de la 
importancia que esta, si conveniente 
en ép0C(is normales para su mayor 
seguridad, puede convertirse en oca­
siones dadas en arma poderosa cen­
tra él. Acordémonos del año mil ocho 
cientos cuarenta y cuatro; y como 
fjemplomás reciente, délo queacon-
tecióen el setenta y tres. Afortunada­
mente, los sucesos de la célebre noche 
de veintiocho de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y ocho, le halla­
ron en un profundo reposo; pues sa­
bido es que el general Lassausaya al 
abandonar la plaza con sus tropas se 
llevó también la guardia del presidio. 

' Una pregunta surjirá después de 
todos estos razonamientos. ¿A qué 
parte lllevar este presidio? ¿Dónde 
encontrar local tan estenso y ade­
cuado? 

Esta misma pregunta se haria no 
há mucho con respecto al d é l a Co-
ruña, cuya traslación se pedia,con 

insistencia, hasta que una catástro-
,|;', acaso inesperada, vino desgracia-
-lamer.te á resolver iguaK'S dudas 
>por la imperiosa ley de la necesidad; 
Se hundió el edificio, pues á Lugo y 
VaUadolid. Nosotros que no quere-

,. mos indicaciones tan tiistemente 
elo,cuentes, diremos desde luego, que 
"presidios hay en España, 

Asi veríamos desalojado un local 
espacioso, que la Marina pudiera re­
clamar por derecho da reversión y 
establecer en él magníficos talleres, 
ó bien aprovecharse para cuartel de 
la tropa que hoy aloja en el hospi­
tal militar, con grave riesgo para la 
higiene del^soldado; y he aquí un 
punto que creemos debiera tocaren 
sus estudios sobi'e principios de sa-
lubiidad el Sr. Seyoud. 

Nosotros veríamos con mas gusto 
a lí otra cosa. ¿No os parece magní­
fico el local para una fábrica de ta-
bactis? Y ciertamente que ninguna 
ocasión mejor para pedirlo, hoy que 
la de Alicante se halla en tierra, sin 
que por esto se crea querámosla su­
presión de est i; al contrario: esta­
mos por lus dos, considerando que 
aquella por sí sola no es bastante ya 
para abistecer á las provincias que 
de ella se surten; y prueba de ello es 
el tenerse que recurrir á las de Sevilla 
y Madrid. E' presidio convertido en 
est iblecimiento de industria, sobre 
dar mayor importuic iaá C utagena, 
seria, á no dudarlo, un elemento de 
vida p II a crecido número de fami­
lias, hoy que la aguja se ha puesto 
hijo la acción de un ingenioso me 
caiiismo; y el trabajo manual de la 
muger sucumbe de dia en día por la 
r-evolucion que Siriger h,» produci­
do en el mundo con sus máquinas 
de coser. 

Nosotros veríamos lambieu con 
gusto que el Ayuntimienlo y núes 
tros diputtdos patrocinasen la idea 
como útil y convenitinte, y que aman 
tes del pueblo qu^MKesen tan , co­
mo nacidos en á l ^ ^ H e le han mu 
recido .<us ^ii^^i^I^mB^ cortfíanza, 
llevasen sus oficios ante el gobierno 
hasta obteoer esta mejora local que 
sobre otras ventajas de trascenden­
cia suma, había de traernos la muy 
principal de nuestra propia trun • 
quilidad. 

MANUEL GONZ.^LEZ. 

VARIEDADES. 

O l x a r a d l a . 

Constantemente estaría 
En tu cuarta tras primera, 
Y muy dichoso.seria, 
Qae en tu prima dos tercera 
Cifro la esperanza mía. 

LA segunda y cuarta en tí 
Es muy dulce y hechicera, 
CuandO: la fijas en mi, 

Siendo en gracias dos primera, 
Te adoro con frenesí. 

Y puedo desde este instante 
Sin vacilar ofrecerte 
Ser feliz si eres constante, 
Y conmigo llego á verte 
Tan el todo como amante. 

X. 
La solución en el número próximo. 

CRÓNICA. 

El asunto de lo.-i nuevos registros 
do'lasalcautariilas do las calles Ma­
yor y Medieras, ha caído en un pozo, 
siguieudu cí c-imino que otras mu^ 
chas mejoras que son de utilidad . 
Ijúblíc i, en qu^; no vemos al di*a su 
reítliz icion. 

Auirno siñores concejales, que con 
uu poquito de buena voluntad todo 
se puede liacer. 

. « K ^ - f — - -

En un artículo que publica I^t 
Crónica de Cataluña, y que titula £Z 
Carbón de España hallamos los .si­
guientes curiosos datos, acercado la 
producción hullera del mundo ente-
r-o en el año de 1879. 

Dice que se han exir^ido en este 
año de las urinas de carbón de todo 
eliglobo la enorme cantidad,de dos­
cientos ochenta y cuatro millones de 
toneladas de hulla, que representan 
próximamente un valoren reales de 
84.Ü00.000.0ÜÜ. 

Y añade. 
Para tener una idea de esla masa 

colosal de carbón, es necesario figu­
rarse uu bloque próximamente de 
6ÜÜ metros de alto y de otro tanto 
de longitud y de espesor; y para po­
ner esta masa algo más al alcance 
de la ímagiiiacioü del vulgo, dir'emos 
que resultaría un bloque de doble 
altura que la tone más elevada de 
cualquiera délas catedrales célebres 
y de una longitud de cerca de veinte 
leguas. Tal es la montaña negra sa­
cada (le las entrañas de la tierra so­
lamente en el año de 1879. 

Parece que entre nosotros se vá 
desarrollando en alto grado el vicio 
del jutgo, alcanzando tal pasión, no 
á los que siempre se han dedicado á 
tan honroso modo de vivir, sino tam 
bien á la gente joven. 

Sabemos de más de lina familia 
que ha tenido que lamentar serios 
disgustos. 

Espei-amos que las autoridades 
adopten las n^edidas, que son de su 
obligación, sin necesitar escitucio-
nes estrañas, y que midan á todos 
—grandes y chicos - por el mismo 
rasero. 

Nos aseguran que la comi,síon de 
arbolados y paseos del Ayuntamien­
to, tiene grandes proyectos para la? 

Ik-


